
NOTAS NOTAS
r'ír, Guayana, ete.); cl escanilaloso
chantaje realizado con la excus¿ ile
reclarnaciones y reparaciones; la con-
fusa ¿ctitud norteamericana frente a
la lucha de Cuba por su indepen-
denci¿ de España;la escabros¿ cue¡-
tión de los canales interoceánicos, etc.

El autor señala 1a unicidad del pro-
ceso tle penetración yanqui en Lati-
noamerica, haciendo ven su trayecto-
ria y Io concreto de sus objetivos que
ya podí¿n intuirse antes de inieiarse
el movimiento de Independencia en

el Impelio Colonial español, demos-
tra¡do la f¿lsedad de la opiaión bas-
tante extendida de qne la penetra-
ción imperialista norteamericana no
se inició hasta finales del XIX.

Ta.mbién señala Medina Castro cómo
este proceso rle penetración se encuen-
tla, por otra pa.rte, inmerxo en la lu-
cha d.e los países industrializados en-
tre sí para co[tro]ax los productos
y Ios mercados del Nuevo Continente.

En resumen, potlríamos señal¿:: como
las conclusiones más notables de este
estutlio, la prá€mática, (sin prinei-
pio,s, sin ética) e irnperialista pene-
tración yanqui en I-¡atinoamé¡ica des-
de fi¡ales del XVIII, su carácter ex-
parsivo en relación con el rápido cre-
riruiento de la economía nortemarica-
na a medida que triunfaba su capi-
talismo indnstrial y financiero sobre
tra economía esclavista de plantación,
la responsabilidail de1 Departa.mento
de Estado en el fracaso de los inten-
tos de unidad y colaboración entre
loe países latinoamericanos, eI carác-
ter fluctuante, oporturjst¿ y ambiguo
de la doctrina Monroe, y el enconado
enfre¡tamiento anglo-norteamerieano
por el conb:ol y el dominio de Arné-
rica.

EI autor utiliza amplia bibliografía
y diversas fuentes, entre las que d.es-

tacan la correspond.encia y ilocumen-
tación del Departa.mento de Estado,
Io que da, naturahnente, una gran
solidez a las tesis presentadas.

Só1o podemos 'destacar en sentido ne-
gativo la deficiencia del aparato crÍ-
tico (es a veces imposible averiguar
el origen de algunas eitas e informa-
ciones) y e1 carácter planfletario que
en algrrnos rnuy contados casos dan
a 1as conclusiones de algulros aparta-
tlos, las repeticiones, exclamaciones
y adjetivos por otra parte innecesa-
dos, ya que las citas, los datos y los
ejemplos a.ducidos son suficientemen-
te contundentes.

MIGUEL IZAN,D

fosé Rafael Núñcz Tenorio. IN.
TRODUCCION A LA SOCIO-
LOGIA (á ytropósito d,el lllateri,a-
lisno Históñno como Ci,encin) .

Una obra consagraala al estudio de
la problemática social vista desde un
ángulo materialista, obra concisa que

expone la temática del Materialismo
Eistérico en 311 páginas apretadas.

EI escritor es un joven pl.ofesor de
tr'ilosofla de la U.C.Y., ensafsta
preocupado por los problemas univer-
sitarios, sociales y poüticos, autor de
las siguientes obras: "Apur:tes de
Intloducción a la Filosofía", "Intro-
d.ncción a la Filosofía Marxista", "La
Dialéctica como ciencia y como méto-
do", "Introducción a la Filosofía",
"Marx y la Economía Política" y
"Lenin y 1a Política".
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Aunque Ia obra esté tlirigida a quie-

nes deseen enconttar en el marxismo
la explicación de los problemas so-

ciales que aquejan al pais, ella hteresa
por igual a profesorcs, estudiantes y
rcvolncionarios en genelal. A pesar

de ser un curso elernental, como el
autor lo expresa en la nota pr:eliminar,
el contenido abarca totlos los temas

fu:rdamentales tle la ciencia que estu-

d.in las leEes mtis generales que rigen
el, desarrollo ilo In sociedad humnna.

EI libro ¡o persigue solamente enri-
queeer la bibliografía malxista en

nuestros medios htelectuales, pues el
autor 1o manifiesta claramente al
seña)ar "qne la ciencia sola, sin
rínculo estrecho con la práctica social,
no tiene senticlo"; como buen marxist¿
el fin perseguitlo es práctico: "modi-
ficar e1 statu quo que nos rotlea"
(p. 155). Al destacar la acción pro-
ductiva del hombre, elemento básico
de Ia práctica social, como eI funda-
nento que motoriza eI clesa¡rolo de

la socieilad, explica eI origen y ¿les-

envolvimiento de la ciencia social como

ciencia favorable a los intereses tlel
proletariado (p. 21).

Algunos capítulos tratan de tlomicilia¡
e inter?retar Ia reaütlatl venezolana a
Ia luz clel Materialismo llistérico
(II, 4, e; III, 6, ¿l).

No obstante haber sido escrita la obra
en un tenebroso "campo de concen-
tración" -La Pica - y que en conse-

cueneia, los rnetlios bibliográficos a

la disposición tlel autor fueron muy
escasos, éste logra penetrar temas de

¿lto inte¡'és científico para el inves-

tigarlor social: tal es la dilucidación
de iategorías como las de factor deter-
minnnte y factor ilecísiuo, qlne en

estrecha uniilad permiten ahondar

análisis úti1es para Ia comprensión rle

la dialéctica entre Io objetivo y 1o

subjetivo (p. 259).

Se trata de un Manual tle Sociología
CienLífica que explica la clinámica
social y política y que en tal sentido
considera a "los fenómenos sociales
como fenómenos naturales y objetivos"
(p. 24). Xn él se establece la dife-
rencia nÍtida entre la sociología cien-
tífica y la sociografía norteamericana
y la sociología cultümlista europea,
disciplinas éstas que sólo aportan una
explicación mutilada cle lo social y
que en consecuencia son acientíficas.

I¡¿. temática tratada se tlesarrolla, en
cuatro granrles capítulos (introtluc-
ción, tesis fundamentales, análisis tlel
desarro[o histórico y conc]usiones
generales) divitlidos en temas, como

se suponen que fuelon expuestos a los

"peculiares alumaos" de la ya citatla
prisión.

De interés particular, no tanto Por
lo noveiloso como por la forma didác-
tic¿ expüesta, nos pareció el haber
destacado 1as grandes tareas de1 Xs-

tado rtre I)emocracia Nacional, que

divide en econúni,cas (a.- Reforma
Agraria; b.- Nacionalüación de in-
clustrias; y c.- Inclustrialización acen-

tuada de Ia economía) y Pol,ítiuas
.(a. - Democratüación del país; b. - De-

fensa contra los enemigos del iaterior;
y c.- Defensa contra los enemigos de1

extelior. (p. 180).

Tanbién es de dest¿car las caracte-

risticas fundamentales ¿Iet Ista¿lo.
A las que lradicionalmente mencionan

los tratados políticos, como una
pobl,acüru más o menos numerosa en un
teritmio tle mayor o menor extensión
y con una organi'zación gubernaman-
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faZ determinada, añade el autor otras:
a) el poder político de una cla6e
dada; b) el poseer una fuerza pública
coactiva; y c) ln sistema impositivo
organizado (p. 161).

Nos agradaría ver en una próxima
edición, ampüado el capítulo IT,3, c,
¿ fin de conocer la opinión del autor
sobre posibles cambios en los elementos
del ser soaoZ producidos por las rnodi-
fic¿ciones qne acéleradamente se han
venido genera.ndo derúro delax fueraas
prod,uctiuas y sobr"e todo en los i¡s-
trumentos de producción y en la
fuerza de trabajo.

Seúa cleseable que eI autor, en próxi-
ma6 ediciones evitara ailjetivos que
ciertamente son muy comu¡es en los
libros eclitados por la Acarlemia de
Ciencias de la U.R.S.S., ¿ ruestro
criterio inneces¿rios y que le restan
la necesaria sobriedad. A manera de
cjemplo citamosr "los estudió rzagris-
tralrnente Marx" (p.751) o Ia céIebre
"Introducción a su Contribución a la
Crítica de la nconomía Polític¿
(p. 78) .

EEN¡gTO PEEEZ BA?TISTA

SOBRE IIEROES Y TTIMBAS
DE ERNESTO SABATO

"Y la ciudad será finalmente Ia última
etapa de ru loca carrera, Ia expresién
máxima de su orgullo y la máxima
folma de su alienación". Eabla
Irnesto Sábato desde su novel¿ Sobre
Héroes y Tumbas, o Br.u:ro, un perso-
naje que se contenta con observar,
oír y emitir opiniones filosóficas sob¡e
la angustia existencial del hombre del

siglo XX. Bmno, un ser solitario,
contemplativo, hastiailo, que intenta,
a veces, refugiarse en el arte como
hacen aqrellos que "soñando por torlos
logran levantarse sobre sn ilesventura
inrlividual y se convierten en intér-
prctes y hast¿ en salvadoles (doloro-
sos) del destino eolectivo". Es signi-
ficativa esta expresión y es eI punto
de pa.r:tida para indagar, qué pcrsigue
Sábato a través de su novela, cuál es

su posición ante la l€alida¿I vital y
qué imp:resión deja en el lector. Del
¡u'gumento podemos deducir a)gunas
lespuestas.

Aurque la novela abunda en irter-
polaciones acerca del arte, la ¡olítica
y la filosofía, la vitla de Alejandra
Olmos constituye el señuelo que atrapa
al lector para querer llegar at final.
El argumento parecía banal si tras
él no escudriñáramos cuál h¿ sitlo la
intención del autor: Sábato ha querido
pre,sentar el retrato psicológico del
hombre contemporáneo. Alienatlo en
su vida urüana, la ciudad será un paso

forzado de los protagonistas para evo-

car tn pasado ilustre que no les sirve
para nada - en e1 caso de los

Olnos -, o un lugar para tleambular
sin esperanzas, sin perspectivas, pen-

sanclo en bajar a las cloacas, en eI

caso de }Ialtín. En realitlad se tiene
1a imagen de animales que lrptan en

las abismal.es galerías del subsuelo,

o del subconsciente. Un peregrinaje
de ii'redimible soledacl lanza a Alejan-
dra y a Fernantlo Olmos al tráfico con

el sexo, la violencia, el asalto a las
normas sociales, el delirio persecutorio,
y ambos aparecen como seres trauma-
tizados, epilépticos, quizás porque no
se ha inventado otra palabra que

clefina un agónico oscilar entre el ayer
y el hcy, entre el bíen y el mal, entre


